
Infancia y Tecnología: el binomio del siglo XXI 

La tecnología es entendida como el conjunto sistemas, herramientas y técnicas  

para poner en marcha una actividad, construcción o procedimiento.  Skinner (citado por 

Lujan y Salas, 2009, p. 8), fue el primero en definir el término, expresó la tecnología 

como“la posibilidad de la tecnificación de la enseñanza”, proceso que ha permeado los 

sistemas educativos y en general la vida familiar, laboral y social de los seres humanos  

de manera más notoria en el recorrido del siglo XXI. 

Las tecnologías de la información y la comunicación  (tic), definidas por Tello 

(2007, p. 3) como “un término que contempla toda forma de  tecnologías usadas para 

crear, almacenar, intercambiar y procesar información  en sus varias formas, tales como 

datos, conversaciones de voz, imágenes fijas o en movimiento,  presentaciones 

multimedia”, hacen parte cotidiana de los de los niños que están ingresando a las 

instituciones educativas, toda una generación de infantes que fue concebida,  nació  y 

está creciendo en una era digitalizada e interconectada. Lo anterior,  sin desconocer que  

“la tecnología sólo es tecnología para los que nacieron antes de ella”(Martínez, 2004, p. 

5);por tanto, los estudiantes que están iniciando la básica primaria tienen en su 

imaginario como elemento “juego”, lo que para los adultos  son los  últimos avances en 

tecnología.  

En el presente artículo se plantea la infancia y la tecnología como el binomio 

del siglo XXI, por la estrecha relación que existe entre los infantes y el uso de las 

tecnologías de la información y la comunicación en su cotidianidad. Se inicia con la 

interrelación que se da entre las tecnologías y la infancia, se continúa con las 

características de la infancia actual, las recomendaciones y finaliza con las principales 

ideas.  



Tecnología e infancia 

             La niñez actual, es una generación que marca la diferencia entre los que 

crecieron hace una década y los que fueron concebidos, nacieron y están creciendo en 

esta época digitalizada, cambiante, globalizada y mediada por la tecnología presente aún 

en sus primeros juguetes, y aparatos tecnológicos como televisor, computador, internet, 

celular, video juegos, sumado al contacto directo con todo tipo de electrodomésticos. 

“La infancia ya no es lo que era, como no lo es la posición de las mujeres en la vida 

social, las relaciones comerciales, los sistemas políticos, la economía o las 

comunicaciones” (Gaitán, 2010, p.31). 

            Esta nueva generación no sólo en su mayoría son “privilegiados” al tener 

hogares con más posibilidades tecnológicas que sus antecesores, sino que además han 

encontrado una escuela que ha pasado por un largo proceso aunando esfuerzos para 

prepararles un escenario diferente. Si bien,  no todos los espacios escolares están en 

igualdad tecnológica, es común encontrar computadores, televisores, dvd, video beam 

en muchas instituciones. Al respecto, Olivar, (2007, p. 25) manifiesta: 

Las nuevas tecnologías juegan un papel preponderante en las estructuras 

educacionales que buscan escenarios más amplios para entablar una dialéctica 

universal que permita acercarnos a la idea de una escuela sin fronteras, en donde 

el conocimiento sea compartido y manejado con base en las tecnologías de la 

información y la comunicación (TIC).  

 

Lo anterior es una muestra de cómo los sistemas se mantienen en constante 

construcción para responder a las necesidades de los estudiantes como esencia y parte 

central de toda escuela. La sociedad y las instituciones tanto públicas como privadas se 

han preocupado por la dotación de las herramientas tecnológicas, la capacitación de los 

maestros y la  re significación de nuevos espacios conceptuales. Pero,  hasta dónde la 



incorporación de la tecnología a los ambientes de aprendizaje los hace de avanzada en 

educación y responden a las necesidades e intereses de los estudiantes. 

Diversas investigaciones que se centran en el uso de la tecnología educativa y 

cómo ésta ha transversalizado programas, instituciones, universidades  y empresas, pero 

de algún modo se ha olvidado de la infancia no en la construcción de herramientas 

tecnológicas  para ellos, sino en la forma cómo las tecnologías están moldeando un 

nuevo tipo persona,  un nuevo individuo. Los niños son nativos digitales y a diferencia 

de los jóvenes y adultos que son una especie de híbrido entre sistemas educativos 

tradicionales y nuevas tecnologías de la información y la comunicación, no tienen otros 

referentes de realidad que la virtualidad, la globalización  y la información al instante.  

 

                Los niños de hoy tienen estilos de aprendizaje diferentes a los  de hace una 

década: son digitales e interactivos,  a ellos no les tocará el paso del tablero  y la  tiza al 

acrílico o al tablero interactivo, no les tocará el paso del vhs al video beam, del teléfono 

fijo al celular, de los juegos tradicionales a los video juegos, porque éstos ya hacen parte 

de  sus vidas. Es  una nueva era que  impone la modernidad de un siglo que no se 

detiene en la producción de tecnologías cada vez más personalizadas, ágiles y 

accesibles. 

            Empero, la nueva infancia  en de manera simbólica está reclamando al mundo 

una atención diferente, no que les construyan más  tecnología, sino que les permitan 

disfrutar la que tienen, por que la incorporación de la tecnología al aula de clase, no es 

la presencia física de un computador, sino como ese computador se convierte en el 

medio para adquirir más y mejores conocimientos. En este sentido, se puede decir que la 

escuela es más eficaz para la enseñanza de la lectoescritura, pero está quedándose atrás 



en la alfabetización desde las tecnologías de la información y la comunicación. (Quiroz, 

2004).  

              Hoy se viven nuevas realidades y el prototipo de niño ha cambiado; en relación 

a lo anterior Gavrine e Iriarte (2008, p.2) expresan:  

 Los problemas educativos actuales son diferentes de los del pasado. 

Anteriormente conceptos como el rendimiento académico, diseños curriculares, 

didácticas o disciplina escolar ocupaban los primeros lugares en las 

investigaciones educativas; hoy en día, en cambio, las organizaciones educativas, 

conscientes de la transformación de nuestra sociedad a través del desarrollo 

económico y de las nuevas formas de relacionarse en una comunidad, ejerciendo 

libertades democráticas originadas por el desarrollo de un pensamiento crítico y 

reflexivo, tienen la necesidad de plantear propuestas educativas acordes con estas 

necesidades, en las que el protagonista central es el sujeto que aprende. 

 

La sociedad está quedando en deuda con la infancia y serán ellos quienes en el 

futuro reclamen por  haberlo tenido todo, pero por haberles faltado lo principal: una 

educación acorde a sus necesidades, desde el afecto, la firmeza, la seguridad, creada 

desde el mundo de niños interactivos y virtuales pero reales; donde  los adultos 

comprendan e intervenga su mundo desde los nuevos paradigmas de la niñez. 

Características  de la infancia en la era tecnológica  

Los niños actuales son considerados  “multitask”  que traduce multitarea y 

corresponde a una agilidad para desarrollar diversas actividades al mismo tiempo, pero 

de corta duración y que no impliquen mayor esfuerzo.  Lujan, 2009 (comunicación 

personal), argumenta  que “los niños  de hoy son capaces de desarrollar  varias tareas 

simultáneamente, pero les cuesta estar atentos a una profesora 45 minutos porque  se 

acostumbran al estímulo y obtener respuesta inmediata”.  



Un artículo publicado el 25 de marzo de 2007 en The  New York Times, Slow Down, 

Brave Multitasker, and Don’t Read This in Traffic. Hace referencia a los estilos 

multitarea:  

The findings, according to neuroscientists, psychologists and management 

professors, suggest that many people would be wise to curb their multitasking 

behavior when working in an office, studying or driving a car. 

The human brain, with its hundred billion neurons and hundreds of trillions of 

synaptic connections, is a cognitive powerhouse in many ways. “But a core 

limitation is an inability to concentrate on two things at once,” said René Marois, 

a neuroscientist and director of the Human Information Processing Laboratory at 

Vanderbilt University. 

 

Los resultados, de acuerdo con neurocientíficos, psicólogos y profesores de 

gestión, sugieren que muchas personas harían bien en reducir su comportamiento 

multitarea cuando se trabaja en una oficina, estudiar o conducir un coche. El 

cerebro humano, con sus cien mil millones de neuronas y cientos de billones de 

conexiones sinápticas, es una potencia cognoscitiva de muchas maneras. "Sin 

embargo, una limitación principal es la incapacidad para concentrarse en dos 

cosas a la vez", dijo René Marois, neurocientífico y director del Laboratorio de 

Procesamiento de Información Humana en la Universidad de Vanderbilt. 

 

              Las tecnologías propician formas y espacios para potenciar muchas actividades 

al mismo tiempo. Los niños y adolescentes sientan una atracción desmedida por  ver 

televisión, hablar por celular y chatear, pero “son niños que se desestimulan con 

facilidad al no adquirir una respuesta a tiempo.  Les cuesta muchísimo por tanta 

innovación tecnológica, ir a  un principio fundamental  que es la sociabilidad, entonces 

les cuesta mantener una conversación, mirar a los ojos” (Lujan, comunicación personal, 

septiembre 2 del 2011). 

Otra de las características de los miembros de esta generación es que  son 

tecnofílicos, se identifican por el uso en ocasiones desmedido de las tecnologías de la 

información y la comunicación, sienten una atracción por  conocerlas, emplearlas y 

poseerlas (Ferreiro, 2008).Se mantienen contacto directo y casi permanente con las TIC 

lo que provoca una influencia muy trascendental en sus vidas. 



Recomendaciones  

              Cada acción pedagógica desde el uso de la tecnología debe tener una 

intencionalidad formativa, los medios por sí solos no son formadores es lo que se haga 

con ellos. Al colocar como ejemplo la computadora, ésta  es una caja vacía de 

contenidos, si el  hombre no los genera. El docente en su rol  de formador, deberá  

asumir el reto de explorar las ventajas no sólo de la computadora sino de las 

mediaciones tecnológicas que tiene a su alcance,  para establecer redes de aprendizaje 

más pertinentes (Salmasi, 2007). Por lo tanto, es muy delicado dejar al alzar el uso de 

los medios y más cuando se trata de los niños, aún no  tienen la capacidad de raciocinio 

crítico para elegir entre la información correcta, las imágenes adecuadas y los videos 

formativos para su nivel de desarrollo cognitivo y emocional.  

Constituye un derecho para las actuales generaciones y  la reafirmación  de su 

papel como objeto y sujeto de la educación, ingresar a escenarios educativos que 

propicien el uso de la TIC articulado a las necesidades del contexto, a los objetos y fines 

de la educación y al  diseño curricular correspondiente a los niveles de formación.  

Principales ideas 

Para un estudiante de seis o siete años, no es una novedad tecnológica el 

televisor, el computador o el celular, porque hacen parte de la vida cotidiana de sus  

hogares antes de que muchos de ellos existieran; pero en ellos, no está el criterio  que 

son mediaciones tecnológicas  que no llegan solas sino que traen consigo la información 

del mundo exterior, la interacción con personas muy cercanas o muy distantes; los saca 

de la proximidad con sus vecinos y compañeros y los introduce en actividades virtuales 

en las cuales corren el riesgo de alejarlos o distorsionarles la realidad. “Los cambios 

experimentados en la técnica y en la sociedad aseveran que los niños de hace 30 años, 



no tenían el control sobre realidades virtuales y personales como ahora” (Arteaga, 2007, 

p.23). 

Padres y maestros, los niños requieren que la educación se ajuste a su mundo y 

no al mundo los adultos que la piensan para ellos; no son más espacios conceptuales ni 

nanotecnología, es la necesidad repensar el sistema educativo desde el impacto que 

genera la tecnología sobre la infancia, un binomio cuya influencia es unidireccional, 

donde el primero influye y modifica conductas sobre el segundo. 

Reconocer  la influencia de la tecnología en la infancia es la ventana que abre 

una mirada al horizonte para direccionar estrategias en la formación de la niñez acordes 

no sólo a un plan curricular, a una propuesta de convivencia, sino a una vivencia 

motivacional que despierte la emoción por la escuela, se mantenga a lo largo de todo su 

proceso formativo, con los principios y valores fundamentales. Al respecto Quiroz, 

(2004, p. 81), plantea que:  

Vivimos hoy desconcertantes  paradojas: por un lado somos testigos de la 

abundancia comunicativa, la amplia disponibilidad de información y la explosión 

de imágenes, y por otro lado un deterioro de la educación formal, un 

empobrecimiento de la experiencia y un debilitamiento de lo público. 

 

Teniendo en cuenta lo anterior, el mensaje  de Jacques Delors en la educación 

encierra un tesoro  deja ver de manera contundente los valores, competencias y 

formación humanística que debe llevar a replantear otras formas de ver y entender la 

dimensión educativa. “¿Cómo aprender a vivir juntos en la “aldea planetaria” si no 

podemos vivir en las comunidades a las que pertenecemos por naturaleza: la nación, la 

región, la ciudad, el pueblo, la vecindad?” (Delors, 1996,  p. 12).  Por consiguiente, la 

semilla que florecerá será lo  que sembremos en nuestros niños, y gran parte de esa 

formación surge en la escuela. Ellos aunque pertenecen a esta era, no están preparados 



para asimilar toda la información que a través de los distintos medios llega diariamente; 

dejarle al televisor o a los videos juegos la tarea de divertirlos y acompañarlos es dejar a 

la deriva el tesoro que encierra la educación.  
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